


























CAPITULO II: MARCO DOCTRINARIO Y MARCO JURÍDICO 
 
 
1.- ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Como hemos ya señalado en el capítulo anterior al revisar antecedentes 
sobre el tratamiento penitenciario en el país no hemos encontrado existencia 
de trabajo alguno en las Universidades de San Marcos, Federico Villarreal, 
Garcilazo de la Vega y Universidad Católica de Lima. En la biblioteca 
especializada del INPE, encontramos un trabajo de JOSE CANALES 
SIERRALTA efectuado en 1993, que el denomina "BREVE ESTUDIO 
SOCIOLÓGICO A LOS INTERNOS DEL EP CALLAO, RECLUIDOS POR 
TERRORISMO", que establece la influencia de las condiciones sociales de 
vida de este tipo de internos antes de ingresar a prisión. igualmente hemos 
encontrado un trabajo de RAUL PEÑA CABRERA intitulado "INFLUENCIA 
DEL AMBIENTE CARCELARIO SOBRE LA PERSONALIDAD DEL 
DELINCUENTE"; 124 Pág., que se ocupa de cómo la vida en prisión 
condiciona en los presos que ya anteriormente tienen en su haber una 
experiencia delictiva, un afianzamiento en este comportamiento antisocial que 
se extiende así mismo a quien antes no tuvo mayor experiencia delictiva, 
ratificando de este modo la creencia social en el carácter criminógeno de las 
cárceles. Hay que señalar que en los momentos en que este trabajo se 
realiza aún no están en boga las corrientes resocializadoras, pero sin 
embargo ya el autor, siguiendo criterios "rehabilitadores" propone objetivos 
de este tipo a aplicar en las cárceles peruanas. 
 
No podemos dejar este apartado sin mencionar la labor del Dr, Alejandro 
Solís Espinoza, quien desde la primera edición de su libro "Ciencia 
Penitenciaria", se ha preocupado no sólo de esclarecer conceptos y divulgar 
doctrina, sino de sensibilizar a la intelectualidad y sectores interesados en la 
temática penitenciaria. En el mismo, el citado profesor Sanmarquino señala 
una serie de conceptos teóricos, algunos de los cuales tienen relación, con 
nuestro tema de trabajo y que citaremos más adelante. 
 
Ninguno de estos trabajos sin embargo, se ocupa acerca del tema que nos 
preocupa en la presente tesis. 
 
 
2.- BASES TEÓRICAS 
 
La Constitución Política de nuestra patria nos habla de que entre los 
principios de la función jurisdiccional se encuentra el, de que el régimen 
penitenciado tiene por objeto la reeducación, rehabilitación y reincorporación 



del penado a la sociedad  principio que es reproducido en el Título preliminar 
del código Penal cuando señala que el mismo tiene por objeto la prevención 
de delitos y faltas como medio protector de la persona humana y de la 
sociedades y luego , en el mismo título, indica que es función de la pena, la 
preventiva, protectora y resocializadora. Las medidas de seguridad persiguen 
fines de curación, tutela y rehabilitación. Estas disposiciones contenidas en 
las normas indicadas están referidas a una intención de rescatar al hombre 
delincuente de una situación de delito a otra que no vulnere los bienes 
jurídicos protegidos y ello tanto en su propio beneficio como en el de la 
sociedad que lo cobija, en ambas situaciones el legislador se está refiriendo 
al contenido de la llamada teoría de la resocialización, hecho que es 
reconocido, por él al hacer la Exposición de Motivos del Código de Ejecución 
Penal en cuyo apartado "CONTENIDO" señala que... "los conceptos de 
reeducación, rehabilitación y reincorporación del penado a la sociedad, 
doctrinariamente, pueden resumirse en el de resocialización del interno". 
Este principio rector es incorporado normativamente además por este último 
código en el Art. II de su título preliminar, por ello las bases teóricas del 
presente trabajo parten de estos principios - norma, a los que se refiere 
nuestro ordenamiento jurídico y que nos indican que en lo referente a la 
ejecución penal, la resocialización como objetivo llevará aparejado un 
esfuerzo del sistema por conseguirla, este esfuerzo se cristaliza en la puesta 
en práctica de los métodos y técnicas de tratamiento penitenciario, por ello 
iniciaremos nuestro estudio y revisión teórica sustentatorio del trabajo que 
presentamos; por esta categoría, no obstante antes de revisar el Tratamiento 
Penitenciario veamos algunas notas importantes sobre estas bases teóricas a 
fin de ubicarnos en el tema y el enfoque que hacemos. 
 
 
2.A .- ANTECEDENTES LEGALES Y DOCTRINARIOS SOBRE EL 
TRATAMIENTO PENITENCIARIO 
 
El viejo problema de lograr que quien delinquió y pagó su delito con pena 
privativa de libertad, no vuelva a delinquir ha sido abordado desde muy 
antiguo en el mundo, bástenos recordar el modelo Filadélfico de la segunda 
mitad del siglo XVII o las reflexiones de César Beccaría a finales del XVIII 
cuando propone que "el fin (de las penas) pues, no es otro que impedir al reo 
hacer nuevos daños a sus conciudadanos y apartar a los demás de cometer 
otros iguales". En nuestro país esa es una preocupación no muy reciente, 
pues sí bien es a partir de 1981 que se cuenta con un Código de Ejecución 
Penal, el que se ocupa de manera sistemática del problema de la ejecución 
de la pena, principal y fundamentalmente de la pena privativa de libertad y 
sus diversos aspectos y entre ellos por vez primera, del que motiva nuestro 
trabajo: el Tratamiento Penitenciario; ya antes sin embargo algunos 



estudiosos de la problemática penitenciaria se preocuparon por aportar al 
esclarecimiento de la misma, en una suerte de proceso evolutivo ascendente 
desde don Mariano Felipe Paz Soldán con su "Examen de las Penitenciarías 
en EEUU"' (1853), cuyo aporte teórico y recomendaciones terminaron en la 
construcción de la vieja Penitenciaría - la primera de América, inaugurada en 
1862 -, construida con las recomendaciones doctrinarias mas avanzadas de 
la época. 
 
Después de un largo interregno encontramos significativos, los aportes de 
Julio Altmann Smythe que en 1962 escribe su "Bases Para un Plan de Futura 
Política Penitenciaria Nacional” y mas adelante en 1972 H. H. Cooper, en la 
UNMSM; comenta la que sería la primera Legislación .Penitenciaria del Perú, 
el D. Ley-17581, dictada por el gobierno militar de Velasco Alvarado en abril 
de 1969, y su reglamento: D. S. NO 06369 – IN. 
 
Debemos señalar sin embargo que es en este D. Ley que se introduce en la 
vida penitenciaria del país, el concepto de "READAPTACION”, (antecedente 
mas inmediato del tratamiento penitenciario), que aborda lo que ahora es el 
tratamiento penitenciario, podríamos decir en forma, intuitiva y 
conceptualmente aún poco elaborada frente a lo que hoy se conoce, pero 
que hace aportes muy útiles desarrollando elementos hoy usados en el 
sistema penitenciario nacional como "la progresividad" (Art. 190) al que 
define en tres periodos: observación, tratamiento y prueba. 
 
 
“Consultar capítulo completo en formato impreso” 
 



CAPITULO III: INVESTIGACIÓN REALIZADA 
 

 
1.- PROBLEMA INVESTIGADO: FORMULACION 
 
A.- EL PROBLEMA INVESTIGADO 

 
El Código de Ejecución Penal establece a lo largo de los 34 artículos de su 
Título III, los lineamientos y limitaciones del tratamiento penitenciario 
llegando a indicar el tipo de profesionales que deben intervenir en él, sin 
embargo a tenor de lo que ya hemos mencionado existen elementos de 
juicio para sospechar que la citada terapia penitenciaria no se realiza o ella 
se hace de modo defectuoso con resultados ineficientes a juzgar por las 
noticias que nos llegan diariamente de la vida carcelaria y a tenor de los 
comentarios de quienes se acercan a la realidad carcelaria. 

 
De otra parte se habla rutinaria y permanentemente de la excesiva 
población de internos y de las sucesivas revueltas que estos últimos realizan 
reclamando siempre un mejo., trato y la concesión de beneficios 
penitenciarios, como sustrato de otros reclamos coyunturales y así mismo 
se conoce de un número proporcionalmente muy grande de presos 
procesados frente a los sentenciados, estando todos compartiendo celdas, 
costumbres y modos de vida existentes al interno de las prisiones. 
Conocemos además de la presencia de drogas, y de la comisión de 
diversos delitos -entre ellos el de homicidio - y faltas dentro de las cárceles 
peruanas en donde la elaboración del conocido licor folklórico, “la chicha", 
sería sólo una de las menores. 

 
Todo esto supone una organización "mafiosa" de los mismos presos que, 
presuponemos, influye en que no tenga éxito el tratamiento resocializador. 
Es también un motivo de inquietud el conocer como es que la acción 
profesional del médico o del abogado pueden ejercer acciones 
resocializadoras, por citar dos de los profesionales a quienes la ley, 
encarga del tratamiento penitenciario. 

 
De otra parte, hemos conocido en nuestro trabajo a muchos funcionarios 
penitenciarios, incluso el presidente del INPE, que nos hablan de un 
revolucionario método de tratamiento: “la teoterapia", el que sería 
supuestamente totalmente efectivo y por ello habría de ser impulsado, lo que 
nos obliga a su estudio y conocimiento. 
 
“Consultar capítulo completo en formato impreso” 





























ANEXO Nº 1 
 
CUADRO TIPOLOGICO PARA EL TRATAMIENTO PENITENCIARIO 
PROPUESTO POR EL AUTOR 
 
A.- FUNDAMENTOS 
 
En razón de la no existencia de planes y programas de tratamiento 
penitenciario en el sistema, los resultados que modifican el comportamiento 
delictual de un sentenciado son totalmente nulos. Esta carencia de planes de 
tratamiento radica entre otras razones, en la carencia de un cuadro tipológico 
que tomando en cuenta las diferentes características de nuestros 
delincuentes, asigne a cada categoría una propuesta de tratamiento, tal que 
aplicado a ellos pueda producir un cambio conductual. 
 
Nuestra propuesta es producto de la observación del esfuerzo resocializador 
que actualmente es, como ya dijimos, un arar en el mar. Es una propuesta 
especulativa resultado tanto de la reflexión teórica como de la observación 
fáctica de lo actuado dentro del sistema penitenciario y por ello aún no se ha 
aplicado como tal. De otro lado hemos de mencionar que en este ámbito 
seguimos las ideas de Don c. Gibbons así como también nos impulsa el 
hecho graficado por las palabras de John F. Kennedy que dice "Querer que 
las cosas cambien y hacer siempre los mismo es una forma de demencia" y 
no otra cosa es lo que hacemos con relación al sistema penitenciario, desde 
siempre: hacemos reformas o lo declaramos en emergencia o lo intervenimos 
ya sea policial o militarmente. Pero siempre más de lo mismo, con algunos 
matices diferenciales como hoy, en la propuesta de reforma del Ministerio de 
Justicia, que ya comentamos. Existe pues una necesidad no resuelta con 
relación al trabajo que debe realizar el estado dentro de las prisiones con los 
internos sentenciados, como una posible ruta de salida hemos elaborado este 
trabajo, el mismo que descansa en los siguientes supuestos que para evitar 
dificultades, postulamos: 
 

a. El ser humano es un ser perfectible. 
b.  La conducta se forma y adquiere en sociedad, el hombre es 

un ser social, su razón de ser se encuentra en la vida social. 
c. Toda persona puede tener una actividad criminal y de algún 

modo, aunque sea simbólico, todos delinquimos. 
d. Dentro de la sociedad existen diferentes grupos sociales 

organizados explícita o tácitamente, en esos grupos existen 
costumbres, tradiciones valores, etc., que no son 
necesariamente coincidentes con los que predominan en la 
sociedad en general. 



e. Toda persona representa roles diferentes según el grupo en 
que se encuentre, así puede ser padre, trabajador, estudiante 
e, incluso, delincuente. 

f. La sociedad rechaza y segrega al delincuente. De modo 
subjetivo ella etiqueta como delincuente a personas por sus 
rasgos físicos, su vestimenta, su comportamiento, etc.; a 
estas personas les confiere el trato correspondiente. 

g. La conducta criminal es adquirida en el grupo social de 
pertenencia y resulta generada por múltiples factores que es 
posible identificar en cada caso individual. 

h. La actividad criminal puede ser desde eventual y por una sola 
vez hasta permanente y exclusiva. En la actividad criminal hay 
un permanente aprendizaje, de menos a más. Los 
delincuentes tienden generalmente a conservar su tipo de 
comportamiento criminal, ello permite establecer patrones de 
actuación que los identifique. El cambio gradual de su 
actividad delictiva permite establecer trayectoria delictiva. 

i. En las prisiones se produce un aprendizaje criminal y los 
periodos de vida en ellas además condicionan la futura vida 
del ex convicto al marcar negativamente la autoimagen del 
recluso. 

j. En la experiencia del delincuente, todos somos delincuentes 
en diverso grado y las autoridades son todas sobornables. 

k. El delincuente justifica su actividad como necesaria para vivir, 
es para ellos "un trabajo". 

l. El delincuente desarrolla sus propios valores. La sociedad en 
el Perú actúa con lenidad frente a los valores éticos; se dan 
mayor atención a los valores de consumo y sus símbolos. Esa 
lenidad permite considerar a los delincuentes de cuello blanco 
de modo benigno frente al delincuente común. 

m. Existe una cantidad limitada de policías y corrupción dentro de 
ellas que condicionarían el incremento de la actividad 
criminal. 

n. El hombre delincuente es un hombre normal, igual física y 
síquicamente al hombre no delincuente. 

o. Existe una grande e importante información documentada 
sobre la comisión de delitos y sus factores causales en los 
archivos de la PIMP, del INPE y del Poder Judicial que no 
han sido estudiados desde el punto de vista Criminol6gico y 
Penitenciarista. 

 
“Consultar capítulo completo en formato impreso” 


